
La Madona de Madrid 

La Madona de Madrid es una de las tallas marianas más 

bellas y, al mismo tiempo, más desconocidas de la ciudad, 

a pesar de su enorme relevancia histórica y artística. 

Estamos ante una de las escasas muestras de escultura 

medieval que tenemos en la capital y, sin embargo, no 

puede ser visitada, al estar ubicada en la zona de clausura 

del nuevo Convento de Santo Domingo, en el número 112 

de la Calle de Claudio Coello. 

Historia 

La Madona de Madrid se veneraba en el desaparecido 

Convento de Santo Domingo el Real, el primero de nuestro 

país regentado por una congregación femenina, según 

figura en algunas fuentes. Fue construido en 1218, en el 

solar sobre el que actualmente se extiende la Plaza de 

Santo Domingo. 

La tradición sostiene que la imagen llegó a esta institución 

en 1228, año en el que Fernando III el Santo (1199-1252) 

tomó a las monjas bajo su protección y les hizo entrega de 

los terrenos de la llamada Huerta de la Reina. 

No obstante, la hipótesis más aceptada es que, dadas sus 

características formales, la estatua sea de mediados del 

siglo XIV. Pero de lo que no cabe ninguna duda es que fue 

donada por algún miembro de la realeza, como así se 

desprende de las armas labradas en su base, alusivas a la 

Corona de Castilla y León. 

Es posible que fuese una donación de Pedro I el Cruel 

(1334-1369) o tal vez de su nieta, Constanza de Castilla y 

Eril, que fue abadesa del convento durante buena parte del 

siglo XV. A ella se debió el traslado de los restos mortales 

de su abuelo, el rey, desde su primer enterramiento en 

Puebla de Alcocer (Badajoz) hasta Santo Domingo el Real. 

 



En 1869 se ordenó la demolición del monasterio, lo que 

supuso la desaparición de casi todos los tesoros artísticos y 

documentos históricos que se custodiaban en sus 

dependencias. Una pérdida de incalculable valor, que los 

madrileños no hemos lamentado lo suficiente. 

Las monjas fueron acogidas en el Convento de Santa 

Catalina de Siena, en la Calle de Mesón de Paredes. Aquí 

permanecieron hasta 1882, año en el que se trasladaron al 

actual edificio de la Calle de Claudio Coello, cuya 

construcción dio comienzo en 1879, a partir de un proyecto 

del arquitecto Vicente Carrasco. 

Además de la talla que nos ocupa, las religiosas se llevaron 

consigo la pila bautismal donde, según la tradición católica, 

fue cristianado Santo Domingo de Guzmán (1170-1221). 

Desde tiempos de Felipe III (1578-1621), es utilizada por la 

Familia Real española para bautizar a sus descendientes. 

Otra de las obras rescatadas fue el sepulcro tardomedieval 

de Pedro I el Cruel, que se exhibe en el Museo Arqueológico 

Nacional, en la madrileña Calle de Serrano. 

La Madona de Madrid sólo ha salido de su actual 

emplazamiento en muy contadas ocasiones, con motivo de 

la celebración de algún acto religioso, caso de la procesión 

que tuvo lugar el 8 de diciembre de 1929, o de una alguna 

que otra exposición, como la organizada en 1986 para 

conmemorar el centenario de la Diócesis de Madrid-Alcalá. 

Descripción 

En pleno Siglo de Oro, el clérigo Jerónimo de Quintana, 

considerado por muchos como el primer cronista de la Villa 

de Madrid, dijo de la imagen que era "grande, de bulto". 

Quizá fue una calificación excesivamente generosa, ya que 

la talla mide aproximadamente 100 centímetros de alto, 45 

centímetros de ancho y 20 centímetros de fondo. 

 

 



Santa María aparece sentada en un trono bajo, con una 

expresión entre serena y alegre. Con el brazo derecho 

agarra una rosa, mientras que, con el izquierdo, toma a su 

hijo, mostrándolo al mundo. En plena consonancia con las 

pautas románicas, se ha rebajado la carga maternal, para 

enfatizar la majestad del recién nacido. 

La escultura utiliza el modelo sedente característico del 

románico, si bien la riqueza de matices conseguida en los 

rostros de la Virgen y el Niño, así como la sensación de 

movimiento que transmite el manto materno, revelan que 

estamos ante una fase muy tardía del citado estilo. 

El Niño Jesús se encuentra también sentado, apoyado sobre 

una de las piernas de la Virgen. Con una de sus manos, 

imparte la bendición y, con la otra, sostiene un pequeño 

libro. Le envuelve parcialmente el gran manto de la madre, 

con la que ésta se cubre desde el cuello hasta los pies del 

sitial. 

La escultura está hecha en madera policromada, con el 

rojo, el negro y el oro como colores dominantes. En su 

parte inferior, se alternan representaciones de castillos y 

leones heráldicos, que informan de su procedencia real. 

 

Artículo de la revista: “Pasión por Madrid” de 2 de 

diciembre de 2010 


